
¿Un muerto sin sepultura?
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No. Aún quiero enterrar a Polinices.
"Siempre" querré emerrar a Polinices.
Aunque nazca mil veces y él ITUUra mil
veces. (GAMBARO, 1989: 217)1.

En el prólogo de Antígona de Sófocles, el personaje
homónimo, dirigiéndose a su hermana en el ámbito privado,
intenta persuadida para que colabore en la sepultura de
Polinices a lo que ésta responde con disuasivas palabras. En el
primer episodio, en cambio, en el ámbito público, Ismene se
revela cómplice del hecho y procura convencerla de que la deje
acompañarla en la muerte honrando a Polinices.

La deliberación de las hermanas en torno al rito fúnebre
comienza en el prólogo, vv. 1-9~. Allí se empieza a anudar la
madeja de relaciones y tensiones que se genera a partir de la
prohibición de una práctica social específica: el culto a Polinices.
El decreto de Creonte dispone la honra de un hermano y la
deshonra del otro y, además, establece un castigo para el
transgresor de esta norma. Por orden del rey, en el rito fúnebre
de Etéocles~í1(11 Yvóp,o <; se asocian mientras que se disocian en

1 GAMBARO, Griselda, (1989), Teatro 3, Buenos Aires, Ed. de La Flor.
2 ILOYD-JONES, IL el WILSON, N. G., (1990), Sophoclis. Fabvlae, Oxford,
Oxford University Press. Las citas en griego corresponden a esta edición y las
traducciones, a la edición de (1992), Gredos, Madrid.
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el tratamiento a Pollnlces'.

o ú yap 'ráq,ou vw<;> 'r~ lCautyVÍl'TW Kpéco v
'TOV ¡Uv 17'po'Tíual;;, 'rov ~' á'Ttp.aual;; ÉXEt;
'E1-EOlcÁÉa p,Év, WW ÁÉyouut, + UUV ~í1C1]
XPl1ulkLl;; + ~\1Caí~ lCaL vóp,w, Ka'Ta XtlovOl;;
apU\E 'Toil;; EVEplkv EV'T\P,OV vexp o t c,
';'0 v ~, átlÁ tco <; tlav Ó V'Ta IToÁ UVEíKOu l;; vÉlCuv

3 La.Retórica de Aristóteles distingue dos clases de v dp,o C;. llama ley "particular"
a aquélla que, escrita, sirve de norma en cada ciudad, y ley "común" a la que, sin
est~r escrita, es admitida en todas partes: (_) N óp, o C;8' É:crr\ v ó ,uv 18l o <; ó M
lCO\\lOC;flÉyw & \8\OV ~ ~ DV YE'(~OV 1TO).,\""ÚOV'7tn, KOlVOV& 000
áYP

o

aq,a1Tapá 1TaO'\V óp,o).,oYEi06a\ 801\El. ver LI, 10,1368,b. El autor afirma
que si la ley escrita es contraria al hecho, hay que aplicar la ley común y cita
oomo°eJemploAntígonu de Sófocles: ·Fon yap 1)paV'rEÚo V7nl "1"\ "Tráv""C; tj>úm;;\
KO\\>OV 8(10'lOV 10'1 á~\KOV, mv p,,.,&,.tia KOlVWVia 1TpOC; á).,).,71).,OUC;i]p,~
O'Uv6iílOJ, o\ov 10'1';' !:otj>owouC; 'AVfl yóv71 q,aiven:r\ Aiyouoa, Ofl ~110'\OV
ámap1JLÉvov 9á\a\ "I"OVIIo).,uVE1107 ~ C; tj>ÚC1ElDV "I"OÜ"I"O~i10'\ovo (v. L I, 13,
1373, b, en tUUSTÓTELES (1990), Retórica, Madrid, Centro de estudios
constitucionales.

En la obra de Sófocles, para distinguir la ley escrita de la instaurada por
la costumbre, áIteman v óp, o C; y ~íKf1 -een sus variantes- predominando ésta por
la frecuencia de su uso. 4(K71 se destaca en palabras de Antiguna y Creonte,
utilizada el mismo número de veces. Ella la emplea primero ante su hermana,
luego ante el jefe de Estado (vv, 23, 24, 94, 451, 459, 538, 921, 928); éste, en
cambio, aunque jamás la nombra ante Antígona, habla de ~\ ~ ante el guardia,
HelllÓn y Tiresias (vs, 292,296,303,662, 667, 671, 742, 1(59). Nóp,o C;se destaca
también en palabras de ambos. Antígona la utiliza preferentemente ante Creonte
o el coro (vv. 452, 455, 519, 847, 908, 914); el rey recurre a tal lexema, en la
mayoría de los casos, ante el coro (vs, 177, 191,287,1113).
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aU'Toluí' q,aUlV EKK~K11Pux8at 'TO JLll
'Táq,<.p KaAÚtal JL11~É Kú>KUUaí 'TlVa,
EaV ~' aKAaU'TOV, a'Taq,ov, o í ov ot c yAUKUV
9quaupov ,~iuo pWUl 1'I'p-O~ Xáp 1.v {lo pac; (21-30).
Pues, ¿no ha considerado Creonte a nuestros
hermanos, al uno digno de enterramiento y al otro

indigno? A Eteocies, según dicen, por considerarle
merecedor de ser tratado con justicia y según la
costumbre, lo sepultó bajo tierra a fin de que resultara
honrado por los muertos de aUi abajo. En cuanto al
cadáver de Polinices, muerto miserablemente, dicen que, .
en un edicto a los ciudadanos, ha hecho publicar que
nadie le dé sepultura ni le llore, y que le dejen sin
lamentos, sin enterramiento, como grato tesoro para las
aves rapaces que avizoran por la satisfacción de cebarse.

La oposíclén de ~íK11 Y vÓJLOC; provoca el ultraje del
cadáver de Polinices en el ámbito social y niega la red de
obligaciones familiares. Ante esto, Antígona se instaura en rival
del hombre de Estado, participando del conflicto entre la esfera
religiosa-ritual y la esfera política.

Coosidendones de la faDlilia sobft el mito al muerto

Enc:uentro de las hennaDas en el Úlbito prindo
"'0 KO1.V OV aú'Tá~~}"q,ov 'JoJLiJV11~ lCápa, (¡OhIsmene, mi

propia hermana, de mi misma sangre!) es la expresión inicial de
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Antígona. Con la referencia a lo fraternal señalada con
ir &rciOEA.,p O" con el trato afectivo establecido a través de lai pa Y
con la relación de comunidad señalada con KOiv ÓV, acentúa su
proximidad a Ismene en su intento de persuasión a fin de
conseguir colaboración en la sepultura del hermano.

Después de denunciar el decreto de Creonte, le pide que
la ayude a levantar el cadáver. Ei ~U,u1TOV.qoE1.¡;KttL ~uvEpyá071
UKÓ1TE1.. (41) (Piensa si quieres colaborar y trabajar conmigo.); Ei
'rov vexp óv ~uv n}&KOU,p1.E\¡; XEpí (43) (Si,juntoconestamano,
quieres levatuar el cadáver.). Pero advertida del temor de su
hermana enfatiza el parentesco que las une a Polinices, por
medio de la deixís pronominal posesiva en coordinación
sintáctica:

'rov youv E,uÓV, KaL 'rov uóv, TJV uu p:;; 8iAfI¡;, ..
áOEI..,pÓVo o ú yap oiJ 1TpOOOUU' áI..WUO,ulU. (45-6).
Pero es mi hermano y el tuyo, aunque tú no quieras. y,
ciertamente, no voy a ser cogida en delito de traición.

En efecto, Antígona pone en evidencia el vínculo entre
ellas y Polinices, acentuando sus deberes hacia éste, a pesar de
la voluntad de participación de Ismene. Considera que el
parentesco es suficiente motivo para cumplir con los honores que
se tributan al cadáver del hermano y evitar un delito; Ismene, en
cambio, responde con una contundente negativa:
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Éyw ¡Uv OUV aí'To11o~ 'TOÚC;U1TO·X8ovoC;
~úyyvour\l. iOXE1.V, WC; fJuiCoJUX1. 'Tá8E,
'ToíC; ÉV 'TÉAEl. pE/JW01. 1TEíooJUX1.. 'TO- yap
1TEp.1.00a 1T.pQ-OOEl.V OÚlC iXE1. V O11v Oú8Éva. ·(65-8)' -.
Yo por mi parte, pidiendo a los de abajo que tengan
indulgencia, obedeceré porque me siento coaccionada a
ello. Pues el obrar por encima de nuestras posibilidades
no tiene ningún sentido.

Ante esto, señala la oposición entre ambas, a través de
lexemas .pronominales y verbales:

~ J:.l""•••••••••••••••••'••••••~•••••••••KE1.VOV u Eyw
9álJl co ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• (71-2)
Yo le enterraré.t, ...) .
...................................uu 8' E't 80lCE'i

'Ta 'T&lV 8Ewv EV'Ttp/ a'T1.páoao' EXE. 76-7).
Tú, si te parece bien, desdeña los honores a los dioses.

Aludiendo a un justo crimen, 1Tavoupyf¡oao' (74)4, se
atreve a expresar su propósito de tributar los honores
correspondientes a Polinices y, al mismo tiempo, honrar a los
dioses: 'Ta 'TWV 8ewv EV'T1.p,'a'T1.pixoOto' (77). En tal oportunidad

4 Nuevamente Aristóteles menciona esta obra de Sófocles para indicar que,
aunque esté prohibido, es justo enterrar a Polinices por ser eUo justo por
naturaleza, y cita los vs. 456 s, Ver, op. cit., L I, 10, 1373, b,
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enfatiza su relaci6n afectiva con aquél, <{JíA." 1U'r aú'ro Ü
ICEíuopat, <{JíJ..ou fÚ'ra (73) (Yaceré con él al que amo y me ama),
al que llama hermano muy querido á~EJ..<{J<i><{Jü'rá'rcp (81), y
explicita su declsién de enterrarlo sin colaboración de Ismene:

xwuouu' (80-1).
Tú puedes poner pretextos. Yo me iré a levantar un
túmulo (...).

En consecuencia, al percibir que su propuesta no
encuentra eco en su hermana, habiéndola llamado inicialmente
Taipa (v. 1), la considera un odioso miembro familiar: ');11 ÉúJV (86).
Con esto confirma no sólo su rechazo sino también lo que, según
Antígona, siente el muerto:

Ei 'raü'ra A€~Et<; EX8apiJ p,EV E~ ElLOü,
Ex8pa ~f:'r& 8avóv'rt '7rpOUlCEíU11~íICl1. (93-4)
Si así hablas, serás aborrecida por mí y te harás
odiosa con razón para el que está muerto.

Y, consciente del castigo establecido por Creonte: (...)
<{Jóvov '7rpOKElotbt M¡uóMUO'rOV Ev '7rÓMl (36) (; que reába 111UI!fÚ?

por lapidación pública en la ciudad), concluye su argumentación
. admitiendo que honroso le será morir:

ciento dos
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11"O!9Eiv 1"0 BE1.VOV 1"OU1"Oo 1TEíO'oJun yap OÚV
1"OO'OU1"OV OÚBEV WO''TEp:i¡ OÚ Ka}..&~ IavEiv. (95-7).
Así que deja que yo y la locura, que es sólo mía,
corramos este peligro. No sufriré nada tan grave que no
me permita morir con honor.

Ahora bien, la interacción discursiva de Antígo.na se
completa con las palabras de su alocutaría. Ismene la Invoca con
el nombre propio. 'Av1"1.yóv7J(11), sin mencionar vínculo. de
parentesco. Luego, conociendo la resolucíén de sepultar a
Polínlces, la considera desdichada: cJ 1"a Aa icpP o v (39) y
temeraria: cJ O'XE1"A, ía (47). De esta manera, habiendo. iniciado.
su diálogo. en tono denotativo, muy pronto lo. connota con
calíñcativos axíolégicos negativos para Antígo.na, precisamente
cuando. le censura su atrevimiento. ante la prohlblclén del-jefe de
Estado: Kpeo V1"OC;kV1"Et P7JKÓ1"O C;; (47) (¿A pesar de que lo ha
prohibido Creonte?).

Recurre a la mención del vínculo. fraterno -w taxo l rvrí'T1'J
(49)- en circunstancias en que las desgracias familiares ocupan
el primer plano. de su discurso. Pero. abandona pronto esta
estrategia para elaborar una argumentación desde la perspectiva
de la mujer en relación con el poder y la fuerza que, para ella,
tienen forman masculina:

k},,},,' EVVOEtV xpl) 1"OU1"O ,uv yuvaiX' 01"1.

-itPu¡uv, wC; 1TpOC; ávBpac; o ú paxouJÚvao (61-2).
Es preciso que consideremos que somos mujeres, no

ciento tres
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hechas par.a luchar contra tos hombres.

--Apartándose del ámbito familiar y divino, referentes que
en el discurso de Antígona están cohesionados, el argumento de
Ismene pone énfasis en el contexto social que la condiciona por
ser -mujer. Por esto, aunque aclara que no deshonra a sus
muertos, decide. obedecer el decreto de Creonte:

EYW p.EV oúv ai'Toúua 'ToU~ U1TO -X80vo~
~úyyvo\av iUXE1.v, <i>~ fJúx(O¡.La\ 'Tá8E,
'TOt~ e» 'TÉAEt fJE/JWU\ 1TEÍ,UO¡.La1.•••••••••• (65-7).
Yo por mi parte, pidiendo a los de abajo que tengan

. indulgencia, obedeceré porque me siento coaccionada a ello.

En tal oportunidad, el autoritarismo del jefe de Estado,
evidente en la argumentación de Antígona que lo llama
U'Tpa'TTIYóv (8), se diluye en palabras de Ismene que lo considera
representante de la polis:

.•. c.•••••.•••... ·•..•.•..............•.••.••••..•...•...• :e,,-ó 8E
fJía 1TOAt'TWV 8ptiv iq,uv alLiJxavo~. (78-9).
(...) me es imposible obrar en contra de los ciudadanos.

Por lo tanto, ser hermana de Antígona, y además querida
por ésta, no es suficiente motivo para hacer actuar a Ismeoe.
Compasiva con aquélla a la que llama desdichada: 'TaAa í V'J e
(82), resuelve abstenerse de participar de la sepultura aunque le

ciento CULlÚ'O
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propone ser cómplice, callándose:

á'AA' o UV ..".p OJl:"VÚU1JC; y~ '1'0 Ü'TO JI:"b~vt
'TO'üpyov, lCpUqri¡ bE K~ü8E,auv -a' aü'TWC; EyW. (84-5).
Pero no delates este propósito a nadie; mantenlo a
escondidas, que yo también lo haré.

Asimismo,'después de considerar las condiciones en que
se realizaría el hecho y, además,' previendo las posibles
consecuencias del mismo, adopta un tono imperativo y se
distancia de Antígona a la que llama insensata, ti v o uc (99),
aunquequeridaporsusfamiliares,'ToiC; q,íA01.C; b' 6p8wC;q,íA",.
(99).

Tras su frustrado intento disuasivo, Ismene concluye el
prologo donde la apelación al vínculo de consanguinidad, eje
cohesivo de las palabras de su hermana, no causa efecto en
aquélla que, por temor, no está dispuesta a actuar aun cuando
participe de las creencias de Antígona.

Remcumtro en d _hito público

La reaparición de las hermanas ocurre en el segundo
episodio,vv.536-61.En el ámbito público, la inicial tensión entre
ellas se disuelve en medio del conflicto con el jefe de Estado.
Ante el proceso inquisitivo de éste, Antígona justifica su acto
considerando el móvil de su conducta: la irreverencia de un
edicto que atenta contra sus seres queridos -como lo había

ciento cillCO
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anunciado en el prólogo: (._)1Tp o <;'1'0\><; q,0.0 u <;O'TEíXO V1"a '1'WV

ÉX9p W v Kam (10) (•.. contra nuestros seres queridos se acercan
desgracias propias de enemigos)-, Para esto reafirma la existencia
de lazos fraternales señalados con a ÚTaoEMPo v (503),
óp,OO"IrAtiyxvovr; (511)y á&Átf> ór; (517),al denunciar el decretode
Creonte que transgrede creencias fundamentadas en leyes
divinas:

..............i!ty pcnr'1'a Káocfxr A." 9E W V
v Ó/L uur .••••••••..•......•..•..•.•...•..••••(454-5).
(.) leyes no escritas e inquebrantables de los dioses.

Después de la declaracíén de Antígona que conñrma la
ejecuci6n de la ceremonia ritual, Ismene aparece derramando
lágrimas traída por un guardián de Creonte. De inmediato recibe
la apelaci6n acusatoria de éste (531-5), ante el que se declara
c6mplice de Antígena. ~E1)pa TaX'1'o Úp yo v, (536) (He cometido la
accién.); sin embargo ésta niega tal participación:

á),,),,' OÚK ÉáoEl. '1'Ol}ro y' r, ~íKl1 o', É1TEt
'oiír' fj9É),110ar; ofYr' ÉylJ ' K01.VüJoáp,l1V (538-9).

Pero no te lo permitirá la justicia, ya que ni tú quisiste ni
yo me asocié contigo.

Ismene, además, le ruega que le permita acompañarla en
la muerte. Inclusive, le aclara que no se avergüenza de honrar
al muerto y le recuerda el VÍnculo fraterno que las une -vínculo
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que explicita por segunda vez-:

p:r,'TO1., KaU1.yVt1'T71, p,' á'T1.p.áU1JC;'TO p,-r, o Ú
OavEiv 'TEUUV UOL 'TOV OotvÓV'Ta O' áyvíua1.. (544-5)-.
¡HermaTUl,no me prives del derecho a morir contigo y
de honrar debidamente al muerto!

Esta petición, no obstante, es recusada por Antfgona con
el reproche de que si antes la rechazó no debe ahora solicitar su
compañía. Después de esto, con reiterado tono interrogativo (vs.
548,550, 552, 554), Ismene le manifiesta su desazón; entonces
Antígona, con marcado tono irónico, le recuerda que se había
pronunciado defendorade Creonte:Kpiov'T' ipw-m°,'Toü& yap uu
K."DEp,wv (549) (Pregunta a Creonse, ya que te eriges en defensora
suya.), aunque también le confirma- que no mira con malos ojos
que se libre de la muerte:

oisoo» uEau'T1Ív. o ú q,Oovw u' Ú'1f'EKq,UyEiv' (553)
Sálvate tú. No veo con malos ojos que te libres.

UU ¡Uv yap EiAo u CTiv, -Éyw DE Ka'TOavEiv. (555).
Tú has elegido vivir y yo morir.

Finalmente, Ismene se considera una desdichada, 'TáAa1. va
(554) -atributo que inicialmente adjudica a su hermana (v. 82)-
y cierra el diálogo afirmando que ambas tienen la misma falta:
Kat p,-r,v . i07J v ~v Éu'Tlvi¡' ~ap.ap'Tía. (558) (Las dos, en verdad,
tenemos igual falta.).

ciento sjeú
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Según lo expuesto, la estrategia discursiva de Antígona
muestra el siguiente proceso. En el ámbito privado, inicia su
diálogo tratando de conmover a su hennana con la apelación que
señala el vínculo fraternal y la desdicha familiar, situación que
connota excesivamente(vv. 4-6). Luego pasa a considerar la
prohibición y el castigo, anunciados por Creonte (vv. 27-30 y 35-
6). Explicita después su propuesta transgresora (vv. 41, 43) Y
posteriormente, ante la negativa de Ismene, habla de honras a
los dioses (v. 77). A continuación, su argumentación retoma la
mención del ámbito familiar, señalando con marcada afectividad
al hennano insepulto (vv. 81). Finalmente, tras la propuesta de
Ismene que pretende acompañarla silenciando el hecho,
Antígona, firme en su decisión y considerándola odiosa (vv. 86
y 93 ss.), cierra su discurso prologal con la aceptación de una
muerte honrosa (v. 97).

Yen el reencuentro, posterior al acto ritual de Polinices,
el diálogo de Antígona carece de afectividad en el ámbito
público. Antes que conmover a Ismeoe intenta hacerla
reflexionar para que conserve la vida (vv. 538-9,546-7,553,555).
En sus palabras predominan las marcas de antítesis que la
separan de aquélla, como así también su tono irónico (v. 549)
ridiculiza el deseo de Ismene cuando pretende adjudicarse la
participación del hecho que no realiz6.

Evidentemente, las necesidades y funciones sociales de
Antígona están cubiertas con la decisión que la lleva a la acción.
Asimismo, resulta claro que su pensamiento, aunque enunciado
en forma individual, coincide con el sistema de creencias,
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representaciones y valores de su grupo social.
Por lo tanto, aun cuando las .hermanas comparten la

misma creencia frente al muerto -como se advierte en palabras
de Ismene, vv. 65-7, 78 Y 99-, sólo Antígona se atreve a
transgredir el edicto de Creonte. Frente al hermano insepulto,
sus afectos y sus creencias la movilizan; a Ismene, en cambio, la
paraliza el miedo al hombre de Estado.

. Los argumentos .de las hermanas no logran la recíproca
persuasión pues, en términos cognoscitivos, las creencias, los
deseos y las evaluaciones de Antígona no concuerdan totalmente
con los de Ismene. Sin embargo, en el contexto de la obra se
evidencia la adecuación del discurso de Antígona a las
condiciones de la sociedad representada. El logos· y la praxis de
ésta encuentran eco en las creencias religiosas de Tebas. La
manifestación de esas creencias se hace pública en el proceso de
comunicación desarrollado en la obra.

En efecto, el guardián asegura que alguien ha cumplido
los ritos "necesarios" para evitar la impureza:

mi g." AÉyw 0"01.. 'T'OV VEKpÓV 'T1.e;áp'Tíwe;
9áwaa e; fJÉfJflKE m1T1. X p W'Tl eh W 1.Íav
KÓV1.V 1TaAÚVae; m,paY1.(1'f'EúO"ae; a XP'ÍJ (245-7).
Te lo digo ya: alguien, después de dar sepultura al
CIldáver, se ha ido, cuando hubo esparcido seco polvo
sobre el cuerpo y cumplido los ritos que debía.
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ó ¡Uv yap r,t/Jáv tU'l'O, 'I'up./Jr,Pf1r, - ¡Uv Oü, _
AE'7J'riJ ~' ayoe; tPEúyov'l'oe; we; E'frilV xó v i c, (255-6).
(...) pues él había desaparecido, no emerrado, sino que le
cubría un fino polvo, como obra de alguien que quisiera
evitar la impureza.

- -

Y, cuando debe denunciar a Antígorta, aclara que, sí bien
esta-tarea le resulta grata pues lo libera de responsabilidad ante
el hecho, lo entristece delatada:

aIL' i]~ÉCi) e; ElLOt yE m AyE\ VW e; aJUX.
'1'0 ¡Uv yap aú'l'ov a KalCWV IfrEtPEuyÉvat
l1~\U'l'OV, Ee; KalCOV ~E 'I'OUe; «píAOUe; ayEw
tÍAyE\ v óv (436-9).
Para mí es, en parte, grato y, en parte, doloroso.
Porque es agradable librarse uno mismo de desgracias,
pero es triste conducir hacia ellas a los deudos.

La adhesión a Antígona se explicita también en palabras
de Hemén quien afirma que, antes que castigo, ella merece
recompensa según la opinión de la ciudad:

OÚX l1~E XPuur,C; áeía 'I'\IL"'C; AaXE\V;
'7'0UÍ'~' EpEILViI uiy; Ú'7J'ÉPXETa1. t/Já'7'\e;.(699-700).
"¿Es que no es digna de obtener una estimable
recompensa ?"
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Inclusive -Tiresias denuncia el daño social emanado del
edicto de Creonte, por esto le advierte su falta de reflexión al
respecto:

q,pÓVE1. ¡JE¡JWC; aú vñv É11'l ~upou 'TÚXl1C; (996).
Sé consciente de que estás yendo en esta ocasión
sobre el filo del destino.

El adivino confirma que la ciudad __sufre a causa de la
decisión del jefe de Estado:-

Kal 'Tau'Ta 'T"ilc; ui1c; É1c q,pEVOC; vouEi 11'ÓA1.C;~
fjÚ>f.LOLyap r,f.L1.V Éuxápa1. 'TE 11'aV'TEAE1.c;
11'Ar,pE1.C; U11' o lo v ó v 'TE !<aL KUVWV fjopác;
'TOU ~UUf.LÓpOU 1rE11''TW'TOC;· Oi~í11'OU yÓvou.
m'T' o ú ~Éxov'Ta1. 8uu'Tá~ac; A1.'Tac; ET-1.
(JEO 1. 11'a p' TJf.LWv o U«5Ef.LTJp i W v q,A o ya,
ou~ OpVtC; EÚur,f.LOUC; á11'oppo1.¡J~Ei ¡JoáC;,
áv~ p oq,8ó p o u fjE/J P W'TEC; aif.La'To C; A í11'OC;. (1015-22).

La ciudad sufre estas cosas a causa de tu decisión. En
efecto, nuestros altares públicos y privados, todos ellos,
están infectados por el pasto obtenido por aves y perros
del desgraciado hijo de Edipo que yace muerto. y, por
ello, los dioses no aceptan ya de nosotros súplicas en los
sacrificios, ni fuego consumiendo muslos de víctimas; y

_ciento once



¿Un muerto sin sepultura?

los pájaros no hacen resonar ya sus cantos favorables
por haber devorado grasa de sangre de un cadáver.

Ante esto, le solicita la reconsideración del edicto de
manera que haga una concesión al muerto:

aú9aJHa 'TO1. CTKa1.Ó'"I'T óq,). UTlCáVE1.•.
aAA' EhcE 'TW 80tv ÓV'T1., p,~' óÁwAÓ'Ta
lCÉV'TEt. 'Tíe;; a).lC'" 'TOV 8avóv'I" E1T1.lC'I'aVEtV; (1028-30).
Así que haz una concesién al muerto y no fustigues a
quien nada es ya. ¿Qué prueba de fuerza es matar de
nuevo al que está muerto?

Por último, Tiresias anticipa las consecuencias -famillares
y sociales- debido al doble error de Creonte: la sepultura negada
a Polinices, olvidando los honores a un muerto, y la tumba
impuesta a Antígona, encerrándola viva:

aÁÁ' EÚ yÉ'T01. m'l'1.u8.1. p,'" 1TOAÁOUe;; É'T1.
'l'pÓXOUC;; aJ.nAA71rijpac;; ';'Áíou 'l'EÁWV,
Év otU1. 'TWV UWV ~Ú'l'OC;; ÉK u1TAáyxvwv Eva
VÉlCUV VE'1CpWV aJ,Lo1.fJov aV'T1.~OUe;; ÉUfI,
av8 WV ÉXEte;; ¡Uv 'l'WV avw fJaÁwv m'Tw,
t1r1.UXllV y' a'l'íp,we;; EV 'J'áq,4} lCa'T01.1Cíuae;;,
EXE1.e;; ~€ 'l'WV m'TW8EV EV8á~' aú 8Ewv
aJ,L01.pOV, «K'TÉp1.U'I'OV, avóu1.ov VÉlCUV. (1064-71).
y tú, por tu parte, entérate también de que no se
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llevarán ya a término muchos rápidos giros solares antes
de que tú mismo seas quien haya ofrecido, en
compensación por los muertos, a uno nacido de tus
eturañas a cambio de haber lanzado a, los infiernos a uno
de los vivos, habiendo albergado indecorosamente a un'
alma viva en la tumba, Y de retener aquí, privado de los
honores, insepulto. y sacrílego, a un muerto que pertenece
a los dioses infernales.

Ente las palabras del ciego, el jefe de Estado 'se conmueve
y advierte que, alegando el bien de la poUS, 'ha descuidado leyes
establecidas por los dioses: .

8H0l1<a yap p:i¡ 'Tou<; l<a6EU'TéiYTa<;vóP.OU¡;
áp1.u'TOV .q u~(OV'Ta 'TOV flíov 'TEAElV. (1114-5).
Temo que lo mejor es cumplir las leyes establecidas
por los dioses mientras dure la vida.

Descalificado como padre y rey, reconoce su error:

iw
~pEVWV 8uu~póvwv áp.ap~p.a'Ta
U'TEpEa 6ava'TÓEV'T',

aun, aial.,

cimlo trece
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i8aV E-C., á17'E'Aúlhg,
EJLa\C. OÚ8E ualul 8uupo UA ítnc..(1261-9).
¡Ah, porfiados yerros causantes de muerte, de razones
que son sinrazones! (...) ¡Ay de mis malhadadas
resoluciones! (...) ¡Ay, ay, has muerto, te marchado
por mis extravíos, no por los tuyosl.

Por eso, concluye considerándose infortunado, 8E1.Aa1.o<;
(1310) y desgraciado, p.iAEo C. (1319).

El trágico devenir de Creonte repercute en la actitud del
Coro. Éste, que antes había criticado a Antígona por desconocer
el respeto a la autoridad (872-5), cierra la obra admitiendo 'Ia
importancia de la piedad:

....~, , " n ,.••••••• •••••••••••••••••• X PT/ oe 'Ta y E<;; Il1EOU <;
/LT/8EV áUE1T'TEt vO•••••••••••••••••••• (1349-50).
No hay que cometer impiedades en las relaciones con
los dioses.

Conclusiones
Atendiendo a lo analizado, confirmamos que la visión de

Antígona frente a Polinices es ontológica porgue da importancia
al ser del hermano muerto. Éste, para realizar las prácticas de
ciudadano, abandona la esfera de la familia; de aquí el edicto de
Creonte como castigo político para el que intenta asolar su país
e incendiar los santuarios de sus dioses. Sin embargo, en la

cienJo catorce



Margarita Garrido

muerte, Polinices retoma al dominio de la familia; de aquí que
esta vuelta al hogar implica, de manera específica y concreta, el
retomo a la custodia de la mujer. Por esto, siguiendo la opinión
de Georges Steiner, el acto de Antígona es el más sagrado que
pueda cumplir U1Ul mujer

Advertimos, además, que diversas figuras de Antígona
surcan la literatura occidental dejando tras de sí la estela de la
transgresión frente a una prohibición cuestionada. En esta
oportunidad recordamos, más allá de las conocidas obras de la
literatura greco-romana, las Antígonas de Boccaccio; Garnier,
Goethe, Holderlln, Yeats, Hofmannsthal, Brecht, Sartre, Rolland,
Boll, Yourcenar, Anouilh, Fugard, Marechal y Gambaro, entre
otras tantas.

Observamos, también, que las prácticas rituales frente al
muerto perduran en el contexto socio-cultural e histórico del S.
XX. En su condición de madres, hermanas, esposas o hijas, las
mujeres continúan abandonando el ámbito privado e
instalándose en el espacio público para reclamar ante el Estado
el derecho a enterrar a sus muertos.

Por lo expuesto, concluimos sosteniendo que la mítica
figura de Antígona, escapándose del texto clásico y adquiriendo
densidad a través de los tiempos, encuentra eco en el marco
cognoscitivo del receptor actual para quien ella representa una
toma de conciencia frente a la injusticia sobre los derechos
humanos practicada por el poder estatal.

5 STEINER. Georges (1991), Antígonas, Barcelona, Gedisa, 37.

ciento quince
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